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Respuesta de cortisol salival y ansiedad precompetitiva en nadadores
Salivary cortisol response and precompetitive anxiety in swimmers
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Resumen. El objetivo de este trabajo fue medir los niveles de ansiedad precompetitiva y su relación con la secreción de cortisol medido
a nivel salival dentro de una competición oficial de natación. Participaron 19 nadadores de ambos sexos, con una edad media de 12.64 años
(DT = 1.65). La medida fisiológica incluyó cortisol salival medido con ELISA. En adición, estados psicológicos precompetitivos fueron
medidos con el CSAI-2R. La recolección de datos se llevó a cabo en dos tomas, en la Toma 1 se midió el cortisol salival tres semanas antes
de una competición (línea base); mientras que en la toma 2 se midió el cortisol salival 16 horas previas a la competición, y se midió la
ansiedad precompetitiva. Las dos colectas se realizaron a las 16 horas. Para el análisis de los datos, la muestra se dividió en dos
submuestras, una con participantes de 10 y 11 años de edad, y la otra con los de 12 a 16 años de edad. Los resultados del análisis
estadístico convencional por hipótesis nula, rechazan diferencias significativas en la concentración de cortisol salival entre las dos tomas,
para ambas submuestras. No obstante, el cambio mínimo relevante confirmó un cambio relevante de cortisol salival precompetitivo para
la primer submuestra. Además, ambas submuestras presentan baja ansiedad precompetitiva. Las concentraciones de cortisol un día antes
de la competición no correlacionaron con la ansiedad (somática y cognitiva). En conclusión, los bajos niveles de cortisol, y altos niveles
de autoconfianza sugieren una respuesta psicobiológica adaptativa a la competición. Esto puede contribuir al rendimiento y resultados
esperados en la competición.
Palabras clave: deporte, ansiedad cognitiva, ansiedad somática, autoconfianza, respuesta hormonal.

Abstract. The objective of this work was to measure the levels of precompetitive anxiety and its relationship with the secretion of
cortisol measured at the salivary level within an official swimming competition. 19 swimmers of both sexes participated, with an average
age of 12.64 years old (SD = 1.65). The physiological measure included salivary cortisol measured with ELISA. In addition, precompetitive
psychological states were measured with the CSAI-2R. Data collection was carried out at two times, in time 1 salivary cortisol was
measured three weeks before a competition (baseline); while in time 2 salivary cortisol was measured 16 hours before the competition,
and precompetitive anxiety was measured. The two collections were made at 16 hours. For the analysis of the data, the sample was
divided into two subsamples, one with participants 10 and 11 years old, and the other with those aged 12 to 16 years. The results of the
conventional statistical analysis by null hypothesis, reject significant differences in the concentration of salivary cortisol between the
two moments, for both subsamples. However, the relevant minimum change confirmed a significant change of precompetitive salivary
cortisol for the first subsample. In addition, both subsamples have low precompetitive anxiety. Cortisol concentrations one day before
the competition did not correlate with anxiety (somatic and cognitive). In conclusion, low cortisol levels and high levels of self-confidence
suggest an adaptive psychobiological response to competitions. This can contribute to the performance and expected results in the
competition.
Keywords: sport, cognitive anxiety, somatic anxiety, self-confidence, hormonal response.

Introducción

El estrés atribuido a la competición deportiva puede des-
encadenar una serie de sentimientos emocionales en los de-
portistas, provocando respuestas neuroendocrinas capaces
de cambiar de manera aguda o crónica la función orgánica
(Gimeno, Buceta & Llantada, 2007).

Estrés, es el proceso psicosocial que envuelve la percep-
ción individual del desbalance entre la demanda del ambien-
te y la capacidad de responder a ella. Este proceso es segui-
do de la respuesta individual a la percepción de la demanda
(Valdés, 2002); la respuesta puede ser fisiológica o psicoló-
gica. Un ejemplo de respuesta psicológica emocional es la
ansiedad, que aparece cuando el deportista determina que
no posee los recursos (confianza, experiencia, habilidad) para
manejar una situación determinada (Valdés, 2002).

La ansiedad, como respuesta a estímulos estresantes, es
un estado emocional displacentero caracterizado por el ner-
viosismo, preocupación y aprensión, asociados con la acti-
vación del cuerpo (Weinberg & Gould, 2010). A menudo se
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manifiesta a través de respuestas individuales de falta de
adaptación a escala fisiológica, comportamental y cognitiva,
que obstaculizan el rendimiento.

Desde la teoría multidimensional de la ansiedad competi-
tiva (Martens, Vealey & Burton, 1990) se distinguen tres
componentes: el primer componente es la ansiedad somática,
que incluye elementos fisiológicos y afectivos de la expe-
riencia de ansiedad, dada directamente por el grado de acti-
vación del sistema nervioso autónomo; el segundo compo-
nente es la ansiedad cognitiva, relacionada con la percep-
ción, formación de imágenes y conceptos, el pensamiento, el
juicio y la imaginación; e integra el constructo de
autoconfianza como un tercer componente, que es la creen-
cia o grado de seguridad que poseen los individuos sobre
su capacidad para tener éxito en su deporte.

El deporte, al girar habitualmente en torno a ganar o per-
der en la competición, puede provocar ansiedad (Jaenes,
2000). En el deporte se reconoce la ansiedad precompetitiva,
que es el aumento progresivo de la ansiedad a medida que se
acerca una competición. Este aumento de ansiedad, aunque
fisiológico, se da en el periodo que va desde la víspera de la
competición hasta pocos minutos antes de ésta, permitien-
do que el organismo se prepare lo mejor posible para el es-
fuerzo (Tamorri & Benzi, 1990).
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Por otro lado, se distinguen exposiciones de estrés agu-
das y crónicas. La competición deportiva es un ejemplo de
exposición aguda que activa el eje hipotalámico-pituitario-
adrenal (HPA) (Loucks, Mortola, Girton & Yen, 1989), por-
que la competición se caracteriza por ser una situación de
evaluación social de las acciones, donde el resultado es
impredecible, y en ocasiones la situación es inestable. En-
tonces, en anticipación a, o en respuesta a estresores psico-
lógicos, se estimula el eje (HPA) (Gaab, Rohlede, Nater &
Ehlert, 2005). El hipotálamo integra diferentes influencias de
estrés, y las repuestas del hipotálamo se reflejan vía sistema
endócrino, el sistema nervioso central, y la conducta
(Steinacker et al., 2000). La activación del HPA se asocia con
la liberación de glucocorticoides al torrente sanguíneo, es-
pecialmente cortisol, el glucocorticoide más activo (García,
Martí, Vallès, Dal-Zotto & Armario, 2000).

El cortisol es una hormona esteroidea producida en la
corteza adrenal; su influencia dentro del organismo se rela-
ciona con el estímulo del catabolismo de las proteínas. Ade-
más, tiene un efecto antiinflamatorio, y participa en el incre-
mento de la vasoconstricción causada por la adrenalina,
preparando al cuerpo para cambios externos y adaptacio-
nes como respuesta al estrés (Edwards & Kurlander, 2010).
Esta hormona interviene en respuestas fisiológicas y
conductuales por los cambios físicos y estresores psicoló-
gicos; es decir, prepara al cuerpo para responder a una si-
tuación estresante de naturaleza física, inestable e incontro-
lable (Dickerson & Kemeny, 2004), como lo es la competi-
ción deportiva.

Se ha evidenciado que los niveles de cortisol salival
pueden elevarse previo a una competición como respuesta
anticipatoria al estrés, preparando al organismo para afron-
tar dichas demandas (e.g. Filaire, Alix, Ferrand & Verger,
2009). Algunos estudios demuestran diferencias significati-
vas en la concentración de cortisol salival entre la línea base
y el momento precompetitivo. Por ejemplo, Filaire, Maso,
Sagnol, Ferrand & Lac (2001) con judocas adultos, encon-
traron cambios en cortisol salival entre un día de descanso
y el día de competición, sin importar el resultado de la misma
(perder o ganar). Maso, Gazorla, Godemet, Michaux, Lac &
Robert (2002) con jugadores de rugby adultos, notaron un
incremento significativo en cortisol salival entre el día de
descanso y antes de la competición (momento
precompetitivo). Lo mismo observaron Elloumi, Ounis,
Tabka, Van Praagh, Michaux & Lac (2008) en jugadores de
rugby adultos, Filaire et al. (2009) y Lautenbach, Laborde,
Klämpf & Achtzehn (2015) en tenistas, y Reynoso-Sánchez
et al. (2017) en jugadores de balonmano adultos.

Bateup, Booth, Shirtcliff & Granger (2002) encontraron
diferencias significativas en la concentración de cortisol
salival entre la línea base (sin ser un día de descanso) y el
momento precompetitivo en jugadoras de rugby adultas.
Lo mismo se obtuvo en los estudios de Kivlighan, Granger
& Booth (2005) y Filaire, Portier, Onen & Filaire (2010), el
primero llevado a cabo en remeros adultos, y el segundo en
tenistas adolescentes. Sin embargo, otros estudios no han
encontrado diferencias significativas en los niveles de
cortisol salival medidos en la línea base y el momento
precompetitivo (e.g. Le Panse et al., 2012).

La secreción de cortisol junto con el nivel de ansiedad,

pueden proveer información sobre estrés competitivo como
lo muestran algunos estudios al correlacionar el cortisol salival
y la ansiedad estado competitiva (e.g. Salvador, Suay,
González-Bono & Serrano, 2003). En golfistas adultos, Doan,
Newton, Kraemer, Kwon & Schhet (2007), encontraron co-
rrelación entre el incremento de niveles de cortisol salival y
la ansiedad. Resultados similares fueron obtenidos en los
estudios de Elloumi et al. (2008) en jugadores de rugby adul-
tos, y Filaire et al. (2009) en tenistas adultos. Por su parte,
Papacosta, Nassis & Gleeson (2016) demostraron que alto
nivel de ansiedad cognitiva correlaciona con altos niveles
de cortisol salival en judokas adultos. En tanto que Arruda,
Aoki, Paludo & Moreira (2014) mostraron que la ansiedad
somática correlacionó con el cortisol salival precompetitivo
en baloncestistas adultos.

No obstante, otros estudios no encuentran correlación
entre los niveles de cortisol salival y la ansiedad antes de la
competición. Por ejemplo, en los estudios de Salvador et al.
(2003) con judokas adultos, y de Bello (2017) con deportistas
adolescentes, los niveles de cortisol salival y los puntajes de
ansiedad no se correlacionaron. Del mismo modo, McKay,
Selig, Carlson & Morris (1997), Thatcher, Thatcher & Dorling
(2004), Carré, Muir, Belanger & Putnam (2006) y Haneishi,
Fry, Moore, Schilling, Li & Fry (2007) no encontraron corre-
lación entre cortisol salival y ansiedad somática
precompetitiva.

El estudio de la ansiedad en el deporte ha tenido relevan-
cia, debido a los cambios atencionales, la distracción au-
mentada, el estrechamiento del campo visual, la contracción
simultánea y no deseada de músculos agonistas y antago-
nistas, que se generan ante elevada ansiedad, y que pueden
alterar el desempeño deportivo. En suma, el estrés indicado
por cortisol (medición confiable de la activación del HPA) es
importante en la preparación para la competición. Particular-
mente en la natación, al ser un deporte individual donde se
busca romper marcas de tiempo, y en su competición sólo
tienen una oportunidad para dar la mejor marca y poder cali-
ficar a la etapa final, y así disputar las medallas. Por lo que la
exigencia de rendimiento es máxima desde el inicio de la com-
petencia (Ponseti, García, Cantallops & Vidal, 2017).

La elevación en la concentración de cortisol bajo el efec-
to de estrés resultante de una carga física o mental por la
competición, está bien demostrada en el adulto de ambos
sexos; sin embargo, son pocos los estudios sobre respuesta
hormonal y competición en natación, y en niños y adoles-
centes. Por lo anterior, el objetivo de este trabajo es medir los
niveles de ansiedad precompetitiva y su relación con la se-
creción de cortisol medido a nivel salival dentro de una com-
petición oficial de natación.

Nosotros esperamos que los niveles de cortisol salival
sean altos en la etapa precompetitiva, en comparación con
un día habitual de entrenamiento; y que los deportistas ten-
gan alta ansiedad antes de la competición. Además, que el
cortisol salival se relacione positivamente con la ansiedad
precompetitiva.

Método

Participantes
Mediante muestreo por conveniencia, se obtuvo una
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muestra de 19 nadadores de ambos sexos (cuatro mujeres y
15 hombres), integrantes de un equipo de natación de la
Universidad Autónoma de Baja California, quienes partici-
paron voluntariamente en el estudio. Todos ellos contaban
con experiencia en competiciones nacionales. Reportaron
una edad de entre 10 y 16 años (M = 12.64 años; DT = 1.65),
y una experiencia deportiva media de 3.35 años (DT = 1.99).
Entrenaban entre dos y tres horas al día, por cinco a seis días
a la semana.

Dentro de los criterios de inclusión estuvieron que re-
portaran estar libres de drogas, y sin historial de enfermeda-
des cardiovasculares o endócrinas; aquellos que necesita-
ran tomar algún medicamento durante el periodo del estudio
fueron excluidos.

Con base en los rangos estimados por Salimetrics (2015),
la muestra, para su análisis se dividió en dos subgrupos, uno
que incluye a los participantes de entre 10 y 11 años de edad,
y otro que incluye a los de 12 a 16 años de edad.

Instrumentos y material
Para medir la intensidad de ansiedad competitiva se utili-

zó la adaptación al español en el contexto mexicano del In-
ventario de Ansiedad Estado Competitiva-2 Revisado (Pi-
neda-Espejel, López-Walle & Tomás, 2014). Está compuesto
por 17 ítems. Siete de ellos miden la intensidad de ansiedad
somática (e.g. «Estoy muy inquieto»), cinco ítems miden la
intensidad de ansiedad cognitiva (e.g. «Me preocupa per-
der»), y cinco miden la autoconfianza (e.g. «Estoy seguro de
mí mismo»). Se responde en una escala Likert de 5 puntos en
la cual 1 corresponde a nada y 4 corresponde a mucho. La
fiabilidad (alfa de Cronbach) de las subescalas del instru-
mento en este estudio fue adecuada (a = .85 para ansiedad
somática; a = .94 para ansiedad cognitiva; a = .88 para
autoconfianza).

Para la recolección de muestra de saliva se utilizaron tu-
bos estériles de propileno transparentes con tapón, y con
capacidad de 2 ml SalivaBio Saliva Collection Aid y Cryovials,
Salimetrics.

Procedimiento
Este trabajo se realizó siguiendo las directrices éticas

propuestas por la Asociación Americana de Psicología (APA,
American Psychological Association), de acuerdo con la
Declaración de Helsinki, y bajo la aprobación del Comité
local de ética médica. Previo a la recolección de datos, se
contactó al entrenador del equipo de natación para solicitar
su autorización y llevar a cabo el estudio. En seguida, se
solicitó el consentimiento informado de participación firma-
do por los padres o tutores de los nadadores.

El primer día se citó a los nadadores para completar la
anamnesis sobre edad, sexo, entrenamiento a la semana, y
salud subjetiva por medio de una historia clínica, realizada
por un profesional de la salud, para descartar procesos de
inflamación, lesión o enfermedad bucal, y excluir enfermeda-
des metabólicas o endócrinas.

Se eligió colectar muestras de saliva, por su naturaleza
no invasiva, lo que no genera estrés en los niños, favore-
ciendo a la obtención de la autorización parental y coopera-
ción del niño; además de ser fácil de obtener, y porque no
necesita especial entrenamiento para el evaluador (Shariat,

Kargarfard, Tamrin, Danaee & Karimi, 2014). Otra razón es la
independencia de la tasa de flujo, ya que el cortisol salival
representa la fracción biológicamente activa y libre de cortisol
en sangre en respuesta al ejercicio (Gozansky, Lynn,
Laudenslager & Kohrt, 2005; Papacosta & Nassis, 2011); y
es una técnica de las más usadas actualmente (Silva, Mallozi
& Ferrari, 2007).

La recolección de datos se realizó en dos momentos. El
primero fue tres semanas previas a la competición, en el que
se colectó una muestra de cortisol salival (Toma 1) durante
un día normal de entrenamiento en la semana, el cual mantu-
vo relativamente estable el volumen y la intensidad de la
carga de entrenamiento (periodo sin situaciones estresantes
relativas a la competición). Esta fue la línea base.

Considerando que varios investigadores definen el pe-
riodo precompetitivo como las 24 horas previas a la compe-
tición (Kivlighan et al., 2005), el segundo momento fue 16
horas antes de una competición que formaba parte del circui-
to de selección para el campeonato binacional de natación
2018 (dado que no era posible colectar las muestras durante
la competición); en este segundo momento se aplicó el CSAI-
2R, y se colectó la segunda muestra de cortisol salival (Toma
2). Ambas tomas (Toma 1 y Toma 2), fueron efectuadas a las
16 horas dentro el recinto deportivo, y después del calenta-
miento que comprendió ejercicio aeróbico y estiramientos
de los mayores grupos musculares.

Colección de saliva
Las dos recolecciones de muestras de cortisol salival se

realizaron tomando en cuenta los criterios establecidos por
el Manual Guía de Colección de Saliva de Salimetrics
(Salimetrics, 2015). Antes de la toma de muestras de saliva,
se solicitó a los participantes no consumir alimentos 60 mi-
nutos previos a la recolección de la muestra, y no lavarse o
cepillarse los dientes 3 horas antes de la recolección. La
técnica de expectoración pasiva, para minimizar posible con-
taminación, consistió en que los sujetos deben enjuagarse la
boca con agua destilada estéril durante 10 segundos y pos-
teriormente evacuar el contenido; se les pidió a los partici-
pantes esperar por 10 minutos sin hablar, esto para que el
agua que utilizaron no diluya la saliva. Posteriormente se les
indicó a los sujetos permanecer relajados y sentarse con su
cabeza inclinada hacia el frente tratando de recolectar la ma-
yor saliva posible en el área sublingual, esto durante dos
minutos sin hacer ninguna clase de estímulo, y realizando el
mínimo movimiento orofacial posible. Al término de los 2
minutos, se les pidió a los sujetos depositar la saliva recolec-
tada en los tubos estériles recolectores de saliva. Todas las
muestras de saliva aparecían claras sin color visible. Se reco-
lectaron de cada sujeto de 1 a 2 ml de saliva. Las muestras de
saliva se almacenaron en los tubos estériles a -80 °C hasta su
análisis.

Ensayos
Las concentraciones de cortisol salival se midieron usan-

do ensayos inmunoabsorbentes ligados a enzimas (ELISA,
SalimetricsTM) por medio de un kit comercial (High Sensitivity
Salivary Cortisol Enzyme Immunoassay Kit, Salimetrics, CA,
USA), realizando la curva de calibración para ajustar los re-
sultados. La determinación se expresó en µg/dL.
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El flujo de saliva se calculó con el cociente volumen (ml)/
tiempo de recogida (min). El flujo de saliva se determinó como
un posible indicador del estado de hidratación (Walsh, Laing,
Oliver, Montague, Walters & Bilzon, 2004).

Análisis de datos
Los datos se expresan en media (M) y desviación típica

(DT). La distribución de los datos fue analizada por la prueba
Shapiro-Wilk. Dada la ausencia de una distribución normal
de los datos, se usaron pruebas no paramétricas. Los análi-
sis comparativos de la concentración de cortisol salival en-
tre tres semanas (Toma 1) y 16 horas previas a la competición
(Toma 2) fueron analizados con la prueba de Wilcoxon. Para
correlacionar los parámetros fisiológicos y psicológicos se
usó el coeficiente de correlación de Spearman.
Adicionalmente, para el contraste de la hipótesis se midió el
tamaño del efecto (SE) mediante la d de Cohen, consideran-
do los siguientes umbrales: 0.1, cambio pequeño; 0.3 mode-
rado; 0.5 grande; 0.7 muy grande; 0.9 extremadamente gran-
de (Hopkins, Marshall, Batterham & Hanin, 2009). Se consi-
deró una d = 0.2 como mínimo cambio apreciable.

Resultados

Con base en los rangos de edad estimados por Salimetrics
(2015), para el primer grupo de edad (de 10 a 11 años), los
valores medios de la concentración de cortisol salival en
dicha submuestra, tanto en la línea base (Toma 1), como en el
momento previo a la competición (Toma 2), se encontraron
dentro del rango normal diurno (< 0.21 μg/dL) (Tabla 1).

Dentro de la Tabla 1, al comparar la concentración de
cortisol salival entre ambas tomas, los resultados indicaron
que en las muestras no hubo diferencias significativas entre
la línea base (Toma 1) y 16 horas previas a la competición
(Toma 2). Sin embargo, el tamaño del efecto mostró cambios
relevantes entre las dos tomas, con un efecto extremada-
mente grande (d = -1.07; r = -.47)

Respecto a la ansiedad precompetitiva, basados en la
puntuación media nominal de la escala de respuesta del ins-
trumento, esta submuestra demostró moderada ansiedad
somática, baja ansiedad cognitiva, y alta autoconfianza (Ta-
bla 2). Finalmente, el nivel de cortisol salival tomado 16 horas
previas a la competición, no correlacionó significativamente
con alguna de las ansiedades (i.e. somática y cognitiva), ni
con la autoconfianza precompetitivas.

En cuanto a la submuestra de 12 a 16 años de edad, los
valores medios de cortisol salival, tanto en la línea base como
en el momento precompetitivo, se situaron dentro del rango
normal diurno (< 0.25 μg/dL), excepto dos de los participan-
tes. Al comparar la concentración de cortisol salival entre la
línea base y el momento precompetitivo, los resultados mos-
traron que no hubo diferencia significativa entre las mues-
tras (Tabla 1). Lo que se confirmó a través del tamaño del
efecto, ya que no mostró cambios relevantes entre ambas
tomas, obteniendo un efecto pequeño (d = -0.13; r = -.06).

Con respecto a la ansiedad precompetitiva, basados en
la puntuación media nominal de la escala de respuesta del
instrumento, la segunda submuestra demostró baja ansie-
dad somática y cognitiva, y moderada autoconfianza (Tabla
2). Finalmente, el nivel de cortisol salival tomado 16 horas

previas a la competición, no correlacionó significativamente
con alguna de las ansiedades (i.e. somática y cognitiva), ni
con la autoconfianza precompetitivas.

Discusión

Con el objetivo de medir los niveles de ansiedad
precompetitiva y su relación con la secreción de cortisol
medido a nivel salival dentro de una competición oficial de
natación., se llevó a cabo este trabajo.

Los resultados rechazan parcialmente las hipótesis plan-
teadas. Primero, los niveles de cortisol salival precompetitivo
aumentaron moderadamente con respecto a un día normal
de entrenamiento en ambas submuestras; sin embargo, las
diferencias de la concentración de cortisol salival entre am-
bos momentos (línea base vs. precompetición) no fueron
significativas, concordando con otros estudios (e.g. Filaire
et al., 2009; Le Panse et al., 2012) que trabajaron con mues-
tras de edad similar a la nuestra.

No obstante, en el contraste de la hipótesis, el mínimo
cambio apreciable de cortisol salival, indica cambio relevan-
te en la submuestra de 10 y 11 años de edad, con tamaño del
efecto extremadamente grande. Esto puede deberse a que, a
menor edad suele haber menos experiencia competitiva, lo
que concuerda de cierta manera con Kivlighan et al. (2005)
quienes mostraron mayores cambios en cortisol salival en el
grupo de novatos.

El incremento en concentración de cortisol salival, con-
firma previos reportes acerca de la respuesta anticipatoria de
cortisol salival en competición deportiva. Esto es, que el
cortisol antes de la competición refleja un mecanismo
psicofisiológico, influenciado en parte por la anticipación
cognitiva, que prepara al organismo para afrontar la compe-
tición. En este caso, sugiere adecuada respuesta al cambio
(Eubank, Collins, Lovell, Dorling & Talbot, 1997), ya que
moderado incremento de cortisol ayuda al deportista en su
competición, preparando al acuerpo para la actividad física,
por ejemplo, moviendo sangre de las extremidades a los mús-
culos grandes, afectando positivamente la memoria y las
emociones que son importantes en el desempeño eficaz
(Levine, 2000; Stansbury & Gunnar, 1994).

No obstante, el mínimo cambio apreciable de cortisol
salival no se constata para nadadores de 12 a 16 años de
edad. Dicho resultado se opone a estudios que sí encontra-
ron diferencias significativas en la concentración de cortisol
salival entre la línea base, y previo a la competición (e.g.
Elloumi et al., 2008; Filaire et al., 2001,2009 y 2010; Lautenbach
et al., 2015; Maso et al., 2002; Reynoso-Sánchez et al., 2017).
Esto puede obedecer a que las diferencias en cortisol tien-
den a incrementarse en deportistas de alto rendimiento

Tabla 1. 
Descriptivos de la variable fisiológica (cortisol salival), y diferencias en la concentración de
cortisol salival (W)

Toma 1 Toma 2 W pM DT M DT
Submuestra 1 (n = 4)
Cortisol salival 0.11 μg/dL 0.06 0.18 μg/dL 0.07 0 .14
Submuestra 2 (n = 15)
Cortisol salival 0.10 μg/dL 0.04 0.11 μg/dL 0.10 0 .65
Tabla 2.
Descriptivos de las variables psicológicas

Submuestra 1 (n = 4) Submuestra 2 (n = 15)
M DT M DT

Ansiedad cognitiva 1.79 0.80 2.20 0.60
Ansiedad somática 1.85 1.01 1.67 0.85
Autoconfianza 2.12 0.61 3.50 0.50
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(Cunniffe, Morgan, Baker, Cardinale & Davies, 2015;
Lautenbach et al., 2015), y no en deportistas amateur, como
lo fue nuestra muestra.

Otra explicación a la discrepancia de los resultados aquí
obtenidos, puede deberse a diferencias en el diseño del pre-
sente estudio con respecto a otros estudios ya citados. Por
ejemplo, nosotros situamos el momento precompetitivo 16
horas antes de la competición, mientras que otros estudios
lo situaron una hora antes de la competición (e.g. Maso et
al., 2002). Nosotros consideramos la línea base en un día
habitual de entrenamiento, en tanto que otros estudios la
consideraron en un día de descanso (e.g. Elloumi et al., 2008;
Filaire et al., 2001; Maso et al., 2002), o 24 horas antes de la
competición (e.g. Bateup et al., 2002). Nosotros medimos el
cortisol salival en la misma hora, mientras que en otro estu-
dio se midió el cortisol salival en dos momentos a diferente
horario (e.g. Filaire et al., 2010).

En cuanto a la intensidad de ansiedad precompetitiva,
medida con el CSAI-2R, los resultados descriptivos denotan
que las dos submuestras de estudio manifiestan bajos sínto-
mas de ansiedad somática precompetitiva, como tensión
muscular, nerviosismo o palpitaciones; al tiempo que tienen
alta creencia de que pueden superar el reto de la competi-
ción. En este sentido, la autoconfianza pudo contribuir a que
los niveles de cortisol salival no reflejaran estrés, ya que la
autoconfianza puede moderar los efectos de ansiedad
cognitiva y somática previas a la competición (Hardy, 1990);
porque las personas con alta autoconfianza tienden a ver las
situaciones estresantes como un reto (Dienstbier, 1989).

En tercer lugar, se rechaza la correlación entre la concen-
tración de cortisol salival y las dimensiones de ansiedad
precompetitiva, coincidiendo con otros estudios que se lle-
varon a cabo con diferentes deportistas, de ambos sexos, y
tanto en adolescentes como en adultos (Bello, 2017; Carré et
al., 2000; Haneishi et al., 2007; Mckay et al., 1997; Salvador et
al., 2003; Thatcher et al., 2004). Esto puede significar que los
nadadores no consideraron tal competición como potencial-
mente peligrosa, luego entonces, la poca variación de cortisol
no denota elevada ansiedad. Lo anterior apoya que la aso-
ciación entre la respuesta hormonal anticipatoria y las di-
mensiones de ansiedad precompetitiva no es clara (Salvador
et al., 2003). Además, sugiere que no es una asociación
bidireccional, en cambio es altamente dependiente de dife-
rencias individuales de la percepción social, previa experien-
cia, propensión para conductas específicas, entre otros, por
lo que futuros estudios son necesarios para abordar estas
variables.

Fisiológicamente, la concentración de cortisol salival se
encuentra en niveles normales diurnos, al tiempo que se pre-
sentaron bajos síntomas somáticos y cognitivos de ansie-
dad antes de la competición, por lo que se corrobora un bajo
nivel de estrés fisiológico y psicológico generado por la com-
petición; esto posibilita mantener elevada la autoconfianza y
una buena capacidad de atención-concentración durante la
competición (González, Valdivia-Moral, Cachón, Zurita &
Romero-Ramos, 2017), lo que beneficiaría el rendimiento de-
portivo. Sin embargo, Núñez y García (2017) señalan que no
existen evidencias empíricas o experimentales suficientes para
esclarecer la relación entre ansiedad y rendimiento deporti-
vo.

Algunos factores pudieron favorecer a no generar ansie-
dad precompetitiva. Por ejemplo, como lo sugieren Arruda et
al. (2017), la posibilidad de percibir la competición como fá-
cil; o bien interpretar la ansiedad como facilitadora (Jones &
Swain, 1992), ya que la ansiedad también depende de facto-
res de personalidad, que orientan la interpretación cognitiva
de la situación, lo que puede ser más importante para la res-
puesta hormonal.

Entre los hallazgos, se identificaron dos nadadores con
una concentración de cortisol salival diurna por encima de
los valores normales, sin embargo, su reporte de ansiedad, a
través del inventario, refleja baja ansiedad somática y
cognitiva. Entonces el aumento en cortisol salival podría
deberse a variables extrañas como lo han señalado otros
autores, tales como el sobreentrenamiento (Coutts, Reaburn,
Piva & Murphy, 2007; Crofford et al., 2004; Meussen et al.
2013), trabajo exhaustivo (Fujiwara et al., 2004), depresión
(Bao, Ji, Van Someren, Hofman, Liu & Zhou, 2004), o proce-
sos inflamatorios no declarados en la anamnesis. Ello refuerza
la importancia de estudiar factores fisiológicos y psicológi-
cos en el entrenamiento deportivo.

Este estudio ha medido el cortisol salival y la ansiedad
previo a una situación real de competición. Además, el cortisol
salival se midió a la misma hora del día, lo que ayudó al mejor
control de la variación diurna hormonal. En suma, los valores
obtenidos 16 horas previas a la competición fueron compa-
rados con un día habitual de entrenamiento, y no con niveles
basales o de descanso.

Con base en lo anterior, este estudio tiene implicaciones
teóricas que consisten en apoyar que niveles normales de
cortisol reflejan baja ansiedad previa a una competición de-
portiva, y sugiere que dichos niveles pueden ser soporta-
dos por la alta autoconfianza. También tiene implicaciones
prácticas a partir de una visión sobre estrés fisiológico y
psicológico en pre competición de natación. Así, se apoya el
utilizar mediciones hormonales junto con autoinformes psi-
cológicos que pueden proveer una aproximación a examinar
cambios en ansiedad y su relación con el rendimiento. Refuerza
que es importante analizar la respuesta hormonal en el de-
porte como control del entrenamiento, así como para evaluar
el potencial del deportista (Crewther, Heke & Keogh, 2011),
lo que asegure un buen programa de entrenamiento, y con-
duzca a un mejor rendimiento o mantenerlo. El utilizar técni-
cas mínimamente invasivas para el deportista puede ayudar
a monitorear el estrés con frecuencia y en aproximación la
competición.

Sin embargo, presenta limitaciones como el reducido ta-
maño muestral, inherente a este tipo de estudios, por lo que
los resultados no pueden generalizarse. Así como la falta de
control de otras variables, como factores estresantes exter-
nos (e.g. problemas familiares o problemas de sueño); o que
la línea base no fue en un día de reposo total. Otra limitación
es que no se consideró el resultado de la competición, por lo
que sería importante contrastar niveles de cortisol con el
resultado obtenido en la competición.

Futuros estudios podrían incorporar la medición de la
ansiedad rasgo en la línea base, así como la dirección de
ansiedad precompetitiva, ya que Jones y Swain (1992) su-
gieren que el impacto de la ansiedad puede obedecer a la
interpretación que le da el deportista como facilitadora o
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debilitadora. Entonces la interpretación de los síntomas de
ansiedad puede asociarse a las respuestas neuroendócrinas.

En conclusión, con esta muestra de nadadores, el análi-
sis estadístico convencional por hipótesis nula, rechaza di-
ferencias significativas en la concentración de cortisol salival
entre las dos tomas para ambas submuestras. No obstante,
el cambio mínimo apreciable confirma un cambio relevante
de cortisol salival precompetitivo en nadadores de 10 y 11
años de edad. La muestra en general presenta bajo estrés
fisiológico y psicológico previo a la competición, ello evi-
denciado tanto a través de un indicador fisiológico hormo-
nal, en este caso el cortisol salival, como de un inventario
psicológico. En este estudio, los factores de ansiedad
somática y ansiedad cognitiva no se correlacionan con la
concentración de cortisol 16 horas antes de la competición.
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